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EL DIARIO 
um nsiu ni m>. FHFJuDlCO ffiU TODOS. ilHDílCCiÓN: mi 

¡¡Llegó el mooieiiloü 
Persianas. Trasparentes Fsteras finas. 

Clases especia/es fabricadas para esta casa, sin compe-
tencia. 

LA MEJOR FIESTA 

Anoche, con la despedida del 
Botijo , terminaron las brillantes 
fieslas quo este año se han verifi
cado en esta capital con motivo de 
la Semana Santa. 

Todos los festejos han sido liici-
disimos. como en años anteriores, 
habiéndose hecho derroche de hijo 
y buen gusto. 

Las fiestas han sido presencia
das por un número considerable 
tle forasteros, entre los que figura
ban personas tan insignes, como 
^on Emilio Prieto Viilurreal, el 
célebre escultor don Mariano 
Senlliure, su hermano el afa
mado pintor don José Antonio, y 
el erudito acadC-mico don Mnriano 
Catalina, que- durante unos dias 
han honrado con su presencia á la 
ciudad de Murcia. 

Pasaron las fiestas; pasó la ani
dación y el bullicio propio de es
tos dias y la ciudad murciana vuel
ve de nuevo á su aspecto ord¡na
vio. 

En el Instituto y en los colegios 
renuevanse las clases; en los talle
ros y las fábricas continúan los 
obreros las labores suspendidas 

, por unos dias, y la vida del traba
jo, la vida de la ciencia sigue su 
indefinido curso, suspendido por 
^na semana por la vida de la ale
gría, por la vida del bullicio. De 
luevo vuelvo el obrero á pensar 
6n la relativa pequenez de sus jor
nales y en las múltiples ó indi.spen-
5>ub!es necesidades que con aquel 
*̂ ienen quo cubrir; el estudiante, 
Con más brios, con más animo, 
prosigue sus estudios, el político 
i'enauda sus trabajos, y era falan
ge lastimera, compuesta por los 
que viven completamente despreo
cupados de toda tarea útil y pro
vechosa, vuelve á su vida monóto
na, aburrida y peligrosa en que 

pierde sus energías de un modo 
lamentable é injustificíido. 

El periodo de fiestas terminó ya; 
emprendamos todos, lodos sin dis
tinción alguna, una vida de labor 
constante y provechosa y celebra
remos la mejor fiesta, la fiesta su
blime del trabajo que enaltece al 
hombre y que ha de regenerar á la 
humanidad. 

¡eOIOS lEBUERIIS! 
Si, lector amiga, hay que dnr 

adiós córdiaiisiino y triste á, las 
mansas y bondadosas terneras. 
¡Se van de España! Su carne hu
yo de nuestras mesas. No podia 
ocurrir otra cosa con los cambios 
actuales, complicados con las nece
sidades de la guerra ruso-japonesa. 

«El Corlador» nos da esta poca, 
apetitosa noticia: Tres tratantes de 
Barcelona se han comprometido 
á enviar á RuHÍa 3.000 terneras 
mensuales. 

Los tratantes de Madrid llama
dos Ildefonso y Bautista,, iian^ ad
quirido otro compromiso para en
viar 2.000 terneras mensuales. 
¡Total, 50OO terneras al mes que 
huirán de España! 

¿No hay motivo justificado par» 
despedirnos de ese tierno ganado? 
Digamos k coro: t]Adiós, terne
ras!« 

Naturalmente, es de esperar el 
encarecimiento de la carne, por 
mas que en Madrid, por efecto de 
estas circunstancias, lo que se ha 
producido ya e.s la retiucción del 
consiuno. 

So pide remedio A esto, y el re
medio normaréstáen'líi reducción 
del cambio. Los rusos procuran 
adquirir subsistencias de todas 
partes: pero en ninguna hayan 
tantas ventajas como en el merca
do e.jpañol, donde por «setenta y 

duá céntimos adquieren ei valor 
de una peseta.» 

Se piden niedidns al gobierno 
para evitar la carestia, y hacen 
muchísima falta; pero tememos 
que se piensen en tomarlas. I,o te
memos, sí, porque en estas mate
rias sólo so le (tciirren al Gobierno 
verdaderas nimiedades, nimieda
des de todo punto ineficaces. 

Aqui no habiA nii'is que un re
medio: ¡no comer Icrncra! 

Nuestro querido amigo el popu
lar patriarca de la orden botijil 
Mestre Martínez, nos favorece con 
la carta quo gustosos inseríamos 
á continuación: 

Sr. Director de El Diario Murciano.' 
Murcia. 

Mi eslimado amigo y compañe
ro: Va V. á dispensarme por la 
molestia que le ocasiono envián-
dolé la presente carta para que 
vea la pública luz en su popular 
periódico, pero como deseo de al
gún modo despedirme de Murcia y 
los murcianos, como anhelo mos-
trar públicamente mi reconoci
miento por las atenciones tenidas, 
y no quiero incurrir en omisiones, 
por medio de estas lineas suplo la 
falta que cometiera, si hubiese de 
saldar personalmente tantas cuen
tas de gratitud como tengo con
traidas en esta capital. 

Me voy de ftlurcia con mi sud
expreso, como siempre: con ma
nifiesta pena cuando recuerdo lo 
dulce y agradable que es la vida 
en la bella sultana del Segura, 
cuando recuerdo la hermosura de 
sus hijas, cuando reparo en su lím
pido y azul cielo, cuando consi
dero que sólo en capitales como 
Murcia, pueden la alegría y el re
gocijo juntarse coil el contento de 
la Naturaleza... Pero otros deseos 
me llaman, é inoludihlemente lon
go quo dejarlos á ustedes con har
to sentimiento en mí alma. No 
creo, sin embargo, que me voy de
finitivamente; volveré, es de-ir, 
volveremos el año que viene ao^ 
rregidos y aume}itado$. Pien.«io 
conseguir, no uno, varios trenes 
especiales para traer mayor nú
mero de forasteros que presen
cien estas incomparables tiestas. 
¿Que le parece el proyecto? 

A todos, pues, autoridades, cor
poraciones, amigos, i)úblico, pren
sa, envió desde estas columnas mi 
despedida y la de los botijislas, co
municando á todos nuestro ánimo 
de volverá abrazarlos el venidero 
Abril. 

Cuando e.sla recibtt,iel B'. 
tara en marcha. Nos va: 
Mun-iii con .sentimiento, ¡tit>. • 
queremos! Dé usted el postrer sa
ludo á la tierra ador()da del in
mortal Salzilló, éií'nbinbre de su 
amigo y co'mi)añero' afectísimo, 

Slastre Martineí. 

Murcia 6 de Abril! 904. , 

OXJEST^TO 
eos ABUELOS 

Era una noche miiy fresca V os
cura: el cielo relariipagueab 
mucha nieve. 

Caminaban dos abuelos con pa
so muy ligero y tiiitando dé frio; 
jlaba la una! y encaramándose al 
pió de un árbol qnedáron.so dor
midos. 

Poco antes de amanecer los dos 
abuelos sentían un frió enorme: pu
siéronse en pié para emprender su 
marcha, cuamUj oyeron el doblar 
de la campana anunciando agonía; 
los abuelos qiiedaron.se inmóviles, 
emprendiendo su marcha hácia'el 
norte, dónde divisaban una peqno-
ñita luz. 

Cuánto más caminaban, más r.l-
pida iba desapareciendo aquella, 
¡y es que iba amaneciendo! con los 
vestidos mojadoí por el relente 
que se dejaba caer, llegaron á laca-
sita de un labrador á implorar una 
limosna; como la hora nó era nmy 
avanzada extrañóle al labrador, y 
sacando un poquito de trigo en un 
canastillo,lo dejó caer sobre las he
ladas manos de la poljre mártir del 
trabajo,la cual con apagada voz ex
clamó:—Dios se lo pcigue. 

AI pobre de caridad 
^«correrle con limosiuis 
A fiad i« dtbe pesar. 

Mariano Mentas 

DESiE LS TÜBPERiíl 
y^rn~ 

Ayer, por encontrarme algo iu-
di.spucNto, un escritor anónimo, 
improvisado, un €Lolin>, me sus
tituyó en mi tarea diaria «Desde 
la Trapería». 

¿Obró bien sustituyóndoii:r.' 
¿Fué lo queeiscribió del agrado de 
mis lectores? 

De todos modos, por mi parte, 
agradezco á «Lolin» el trabajo em
pleado en mi labor cotidiana; de 


